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A LA SOMBRA DE ANAGA

ace 5
Tenerife

Era el antiguo

a flote, wo
las llamas en

Hace 50 años que en aguas
<Í8 Santa Cruz de Tenerife se
incendió el vapor noruego
«Normanna» cuando, finaliza-
das las faenas de carboneo y
refresco de 'la aguada» arran-
chaba a son de mar para pro-
seguir viaje,

Barco con historia» el «Nor-
manna» permaneció largo tiem
po varado en la playa de Ma-
ría Jiménez y, cuando por fin
se le puso a fióte, sólo fue
para prepararle para las últi-
mas singladuras hasta e! puer-
to inglés donde, descosidas
sus planchas, éstas se con-
vertirían luego en pasto para
los hornos de *la industria si-
derúrgica del Reino Unido.

La historia marinera del
«Normanna» comenzó cuando,
en 1908, resbaló por una de
las gradas de la W» Doxford
and Sons, en Sunderland, Lu-
cía entonces el nombre de
«Walkure» y, cuando finalizó
sus pruebas de mar, arboló
bandera alemana y contraseña
de una naviera de Hamburgo
que, pocos meses antes» ha-
bía recibido de la misma fir-
ma constructora el «Walhaíla»,
de Idénticas características.

Era el «Walkure» un clási-
co «turret deck» -—«tambu-
oho» en el viejo puerto de!
carbón— o sea, que pertene-
cía a aquel sistema de cons-
trucción qus, abandonado ha-
ca muchos años, era modifi-
cación del anterior «whale
back». En dichos «tambachos»,
la cubierta alta •—denominada
*uub-ertñ ce puente»-'— a par-
tir de ia línsa de máxima car-
ga se curva hasta un cuarto
de la longitud de la manga,
para subir luego verticaimente

manna

POR JUAN A.

en buen tiempo pues, con mar
arbolada, como todos ios de
su tipo era una boya que, proa
ai tiempo reinante, se eguan-
taba sobre la máquina y espe-
raba a que amainase.

El «Walkure» tenía una proa
horrorosa —característica que
compartían todos sus «sistef
ships»— y, con su enorme
panza, cubierta de puerto y
superestructuras largas, estre-
chas y raquíticas, era un barco
feo y macizo. Pero, a diferen-
cia de muchos «tambuchos»,
ios palos y chimenea tenían li-
gera caída, lo cual le daba un
toque de gracia y ligereza del

misión Aliada de C^itro!,
Suerte distinta corrió e!

«Walkure» qus, cerca de Tahi-
tí, en ios primeros días de la
guerra —mientras su gemelo
navegaba en busca del «Kron-
prinz Wilhelm»— fue apresado
por e! cañonero francas «Za-

lee» que» al mando de! tenien-
te de navio «Des trema u, se
encentraba de estación en Pa-
peití,

Declarado buena presa, e!
«Waikure» fue amarrado en
puerto mientras su dotación
era desembarcada e interna-
da, Y allí quedó el «tambucho»
con su estampa maciza míen-

en ios arrecifes eoraHnos de
Bora Bora paña ailí h::ccr car-
bón y embarcar víveres fres-
cos. En aquel alejado lugar se
ignoraba que la guerra asola-
ba al mundo y, enterado el
mando alemán de la existen-
cia de un depósito de carbón
en Pepeen —allí se almacena-
ban 6,000 toneladas de dicho
combustible— se decidió cu
bombardeo ya que, además, ia
colonia carecía de cable y es-
tación radiotelegráfica.

Sin embargo» el comandante
del «Zelée», teniente de navio
Destremau, había tomado pre-
cauciones puesto que se supo-
nía ia presencia de la fuerza
nava! germana por aquella zo-
na de! Pacífico, Con la dota-
ción de su cañonero y sesenta
indígenas formó una tropa

Eí «Normanna», antiguo «Waikure», que sa incendió es nuestro puerto e! 20 de febrero ds 1825»—(Reproducciones foto-
gráficas Joan Hernández).

ríe navio Destremau fueron
acertadas pues, salidos de la
isla de Suvarov —donde no
pudieron carbonear de los
transportes por í-a mar tendi-
da— los cruceros acorazados

Hans Pocha mmér, uno de
los of-ícisles del crucero oco-
raz°c'o «Gneisenau», describió
así si bombad3ü de la capital
óe Tahití: «S-?!'mos da nuevo
a la mar a las cuatro de la
tards, para encontrarnos a la
ñañara siguiente delante de
Pmcetí, escita! do Tphití y rs-
5?Meno:ta de! nobe:"Rador fran-
r^s de aquellas posesiones de
Oceanís, pero la corriente nos
Kmó otra mala pasada: a! oma-
necor encontramos haber deri-
vríHo t j j Oe^e y, aumentando
'.-. vnpr^Ka. negemos co :¡ uno
hora de retraso ante nuestro
objetivo.

Este retraso fue suficiente
paro que en tierra tomasen sus
precauciones oara e! combate,

«Scnarnhorts» y «Gneisenau»
arrumbaron a Tahití mientras
ordenaban ai crucero ligero
«Nu.nberg» que les esperase
en la isla «Nukuhiwa.

•abrir fueoo con las cuatro pie-
zas de 65 milímetros para ad-
vertir qus estaba dispuesto a
defender la p!-a?3. No lo hizo
con los dos cañones de 100
milímetros osra no denunciar
su emplazamiento y, al prooio
tiempo, ahorrar proyectiles,
yn que no contaba sino con
33 para cada pieza,

Como qt'íera que los ele-
manos continuasen rumbo e
izasen sus banderas en' los
topes cía los palos como sena!
evidente de combate, Destra-
man hr¿o hundir su buque y,
al mismo tiempo, el «Walku-
re» quedó tocando fondo en
las aguas soma ras del puerío,
al que así bíoque'aha e impe-
día la entrada de los buques

Sobre e! bombardeo de los
«Waikure» y «Zelée», Hans
Pochhammer escribió: «Ei al-
mirante, que no pretendía sino
requisar víveres y combusti-
bles, destruyendo las fortifica-
ciones enemigas únicamente
tras haberlo logrado, vio modi-
ficados sus planes. Nos condu-
jo en línea de fila hasta 6,000
metros de distancia, esperó a
que un coche y un ciclista re-
trasados en e! muelle se pu-
siesen a salvo y, entonces,
abrió el fuego contra las pie-
zas costeras. Estas fueron
bien pronto reducidas al silen-
cio; entonces nos acercamos
tomando corno blanco al ca-
ñonero francés «Zelée». que
estaba atracado al vapor ale-
mán «Walnure». Unos cuantos
proyectiles de quince centíme-
tros produjeron grandes ave-
rías en su costedo de babor,
su popa comenzó a hundirse y
e! cañonero terminó por dar la
voltereta.

Siendo muy tendidas ias

trayectorias de los proyectiles
y escasa la distancia, muchos
de ellos pasaban por encima
de! blanco, yendo a caer en
!a parte nueva de la ciudad,
en ia que se produjo bien
pronto una dens columna de
humo negro por segunda vez;
el vapor debió recibir asimis-
mo algunos proyectiles, pero
ya pertenecía al enemigo y
era de suponer que no había
alemanes a su bordo.

Mucho sentimos no poder
hacer nada por nuestros com-
patriotas, pero eí almirante
supuso lógicamente que se
habían fondeado minas entre
¡os bancos de coral y hubo
que renunciar a entrar y co-
municar con tierra. Consideró
cumplida su misión y conti-
nuamos nuestra marcha, ad-
virtiendo durante largo rato
las des grandes columnas de
humo que se alzaban hacia el
cielo hasta unos dos rni-l me-
tros».



cía a aquei sistema ae cons-
trucción que, abandonado na-
os muchos años, era modifi-
cación del anterior «whale
back». En dichos «tambuchos»,
la cubierta alta'-—denominada
*uub'erta de puente»--— a par-
tir de la línsa de máxima car-
ga se curva hasta un cuarto
de la longitud de la manga,
para subir luego verticaimeníe
y dar lugar a una plataforma
central, con un ancho igua! a
la longitud de media manna,
donde se encontraban los alo-
jamientos, puentes, etc,

Estos «turret daeks» se pro-
yectaron y construyeron por
ía Doxford para aminorar &l
tonelaje en el Reglamento de
Arqueo del Canal de Suez y,
durante bastantes años, estu-
vieron de moda en fas flotas
de «tramps» de todas las na-
ciones marineras de la época,

El entonces «Walkore» era
de 3,983 toneladas brutas,
2,439 netas y 6.700 de despia,
^amiento. Eran sus principales
dimensiones 350 pies de eslo-
ra, 50 de manga y 22 de pun-
tal y, con una alternativa tri-
ple, daba media de 9r5 míaos

En esto documento gráfico se aprecian las características de! casco
típico «turret cíeck» construido por la Doxford.

«Nonnanna», un

que carecían aquellos con ei
aparejo en candela.

Con el «Walhaila», el «Wal-
kure» navegó al tramp enton-
ces rentable, equel que les
llevaba por todos los puertos
del mundo en busca de flete,
tráfico en que, al menos en
lo que respecta e! carbón y
los cereales, tenían que com-
petir con los últimos grandes
veceros, aquellos «wlndjam-
mers* que —con la limosna de
la bris-a en las lonas— cubrían
tes postreras singladuras en
los océanos,

Dos en la mar

tras, al aire las palas de la hé-
lice, esperaba ei momento de
volver a la mar be jo los colo-
res de sus captores,

Mientras permanecía a ía
espera de una decisión, "¡a
fuerza naval alemana al man-
do del almirante Von Spee na-
vegaba en aquel crucero que
le llevó desde Tsíng Tao a la
victoria en aguas de Coronel
pera, luego, desaparecer bajo
ei fuego intenso de los cruce-
ros de batalla de Sturdee en
las Malvinas,

En su viaje hacía las costas
chilenas, los cruceros alema-
nes de Von Spee dieron fondo

bien distribuida pera caso de
un desembarco y, e! propio
tiempo, desembarcó la artille-
ría de su buque —dos piezas
de 100 milímetros, cuatro de
65 y seis de 37—~ la cual fue
luego montada en lugares per-
fectamente elegidos.

Para obstruir el canal de ac-
ceso al puerto, Destremau fon-
deó en la entrada al «Waikure»
y, abarloado, colocó al «Zelée»
ya desarmado y preparado pa-
ra un pronto hundimiento, me-
dida necesaria para impedir
que cayese en manos de ios
alemanes,

Las previsiones del teniente

sldenc!<a dei qobernador trsn-
o^s de aquellas po.9esiop.ss de
Oceanís, pero la corriente nos
j'j-'.'jó otra mala pasada: al ama-
necer encontramos haber deri-
vad o a! Oss''8 y, aumentando
,TÍ Vnpniha. üsgcmós ccrs una
ho;-a de retraso ante nuestro
objet ivo.

Este retraso fue suficiente
para qus en tierra tornasen sus
precauciones para e! combate,
evacuando la ciudad, A través
de las grandes lentes de Jas
alzas de los cañones, pudimos
ver a ios habitantes que huían
haci-a ía campiña, atropeliándo-
se; antes de que rompiésemos
e! fuego, una enorme colum-
na de humo se elevó en el si-
tio en que estaba situado e!
depósito de carbón, Se prendía
fuego a los aprovisionamien-
tos" para evitar que cayesen
en nuestras manos; no tarda-
ren en aparecer pequeñas nu-
béculas blancas en las colínas
y los proyectiles comenzaron
a caer a estribor y babor de
nuestro buque insignia».

Efectivamente, cuando ¡os
cruceros acorazados de Von
Spee se encontraban a unas
dos millas de tierra, eí tenien
te de navio Destremau ordenó

¿y para caoa p¡3za,
Como quiera que los «ala-

manes continuasen rumbo e
izasen sus banderas en1 los
topes de los palos como seña!
evidente de combate, Desíre-
mau h-¿o hundir su buqus y,
al mismo tiempo, e! «Waiku-
re» quedó tocando fondo en
las aguas so niaras de! puerto,
•al que así hloque-aba e impe-
día la entrada de los buques
alemanes.

Von Spee no se arriesgó a
intentar un desembarco. Te-
mía la posibilidad de minas en
la bocana y, con sus buques
en líne»a de fila, abrió fuego
sobre ios depósitos de carbón,
los edificios oficiales y, con la
artillería ligera, sobre los dos
buques ya semihundidos.

Poco después, desde la cos-
ta e! semáforo señaló a los
buques de Von Spee: «Tene-
mos veintiocho rehenes ale-
manes». Se trataba de ía tripu-
lación del «Waikure» y, ente
ello, e! almirante alemán orde-
nó cesar ei fuego y, sin inten-
tar apoderarse dei carbón no
rescatar a ios prisioneros, ca-
yó a una banda y comenzó a
•alejarse de ¡as costas de Tahi-
tí.

estaba atracado al vapor ale-
mán «Wainure». Unos cuantos
proyectiles de quince centíme-
tros produjeron grandes ave-
rías en su costado de babor,
su popa conenzó a hundirse y
e! cañonero terminó por dar ía
voltereta,

Siendo muy tendidas las

E! «Waikure» fue luego
puesto a fióte, No eran tan
graves las averías que pre-
sentaba y, según la guerra se
extendió por tierras y mares
deí mundo entero, comenza-
ron a escasear los mercantes
de todo tipo. Y fuo así como»
con el nombre de «Republic»,
ei antiguo «tambucho» alemán
volvió a la mar.

Corrió ios riesgos propios
de ia guerra en ía mar, de
aquella campaña submarina
sin restricciones que, según
datos do procedencia alemana,
determinó la pérdida de bar-
cos aliados que, en tota!, su-
maron 12.967,081 toneladas de
registro bruto. Esta misma
campaña significó la pérdida

Cuando comenzó te Gran
Guerra, el «Waibaita» se en-
contraba en aguas de! Atlánti-
co y, en ei Pacífico, su geme*
ío navegaba bien ajeno 0 ia
catástrofe que se cernía sobre
el mundo.

E! «Walhafla» hafoía recala-
do en varias ocasiones por
Santa Cruz de Tenerife y, en
todas ellas, traía carbón gales
—aquel que preferían todos
los capitanes por su mucha
fuerza y poco humo— para
las gabarras y depósitos de
las firmas carboneras aquí ins-
taladas,

Cuando ios negros nubarro-
nes de ía guerra Inminente hi-
cieron que los barcos amarra-
sen en los puertos, en el de
Hueva York se encontraban
los trasatlánticas alemanes
* Vateriand », «Kronprírtzessin
Cecine», «Kaiser Wiihelm !!»,
«George Washington», «Fre-
drich der Grosse», «Grosser
Kifrftirst» y «Kronprinz Wil-
•helm». En la noche deí 3 e i 4
de agosto, éste último recibió
órdenes de hacerse a la mar y,
en un punto preestablecido de
la costa cubana, encontrarse
con e! crucero «Karlsruhe».

En las primeras horas de!
día 6, el «iíner» de cuatro chi-
meneas —i o cual le hecía fá-
cilmente identiíioable— avistó
al crucero a unas 300 millas
ds Punta Mal sí, Con la mar
tranquila, ios barcos se abar-
loaron y, mientras ei trasatlán-
tico suministraba al crucero
de víveres y carbón, éste le
cedió dos cañones de 76 milí-
metros y varias ametrallado-
ras.

Del mando del «liner» —ya
armado en corso— se hizo
cargo el teniente de navio Thi-
erfelde pero, entes de que ter-
minase el trasbordo de vitua-
llas y combustible, una densa
humareda se hzio visible en el
horizonte y, poco después, so-

bre la raya lejana asomaron
los palos finos de un buque de
guerra. Este no podía ser sino
inglés y, efectivamente, mien-
tras los barcos alemanes lar-
gaban apresuradamente ama-
rras y comenzaban a alejarse,
ia estampa del/crucero «Suf-
folk» —a la máxima, como a
las ciaras lo demostraba el
blanco bigote de espuma que
levantaba la proa— apareció
sobre el horizonte e inició la
caza del «Karlsruhe» mientras,
por creerlo un barco de apro-
visionamiento, abandonaba la
presa fácil del trasatlántico
que, desde aquel momento, se
convertía en crucero auxiliar
de la Marina alemana,

Eí «Üner» escapó a la máxi-
ma, pero como consumía a ra-
zón de 500 toneladas de car-
bón por singladura, arrumbó
luego a las Azores donde, eí
día 17, se encontró con eí
«Walhalfa» que le esperaba
con un cargamento de combus
tibie.

Lejos quedaban ya los días
del «iíner» limpio y puícro y,
abarloados los dos barcos, pu-
sieron rumbo ai Sur —daban
poco más de 3 nudos-— ys du-
rante los tres siguientes días»
ei «Walhalla» le suministró
2.500 toneladas de carbón.
Fueron días y noches de duro .̂ ^^s^s-̂ i-
trabajo pero, al fin, el crucero
auxiliar disponía de combusti- ^^^^^^^^
ble para iniciar la guerra ai ü
tráfico.

Una vez largadas las ama-
rras, el comandante deí «Kron-
prinz Wilhelm» ordenó al ca-
pitán del «Walhalla» —ya en
lastre y luciendo la facha an-
tiestética de los «tambuchos»
—• que arrumbase a Sania
Cruz de Tenerife y permane-
ciese a la espera-de órdenes,
órdenes que no llegaron duran-
te el resto de ía guerra y, al
final de ía lucha, el «turtet

íue---entregado-.'-a-Iai-Co- Vlsía parcial de la de calderas después del incendio.

aspecto • presentaba la cubjería efe p^pa da!
Normanna» cuando, fondeado frente a Paso Alto, se prepa-

raba para marchar al desguace.

municar con tierra. Consideró
cumplida su misión y conti-
nuamos nuestra marcha,, ad-
virtiendo durante largo rato
las des grandes columnas de
humo que se alzaban hacia el
cielo hasta unos dos mil me-
tros».

de 2,988.628 toneladas de
mercantes neutrales <*—en su
mayoría esn^oles, holande-
ses y escandinavos— y, para-
lelamento a tai campaña dé
Sos «U-boats», las minas cau-
saron también grandes pérdi-
das. Estas, también de acuer-
do con datos suministrados
por los alemanes después dé,
la guerra, hundieron más de
2 millones de toneladas ene-
migas y casi 750,000 de mer-
cantes neutrales.

Estos fueron los riesgos
que corrió ei antiguo «Waiku-
re» —ya «Republic»-— que,
cuando comenzaron a bajar
los fletes, fue vendido a ia
firma Virik, de Arendai, que
por entonces sólo poseía un
pequeño vapor dedicado a! ca-
botaje en las quebradas cos-
tas de Noruega.
. Rebautizado «Normanna», el
«turret deck» botado en 1908
en los astilleros de ia Dox-
ford — que por entonces sé
especializaron en tal tipo de
carguero— se dedicó al tramp
y, a sus escasos 8 nudos, co-
menzó a cruzar la mar en
busca de fíete.

Fue así como, eí 20 de fe-
brero de 1925, a! mando del
capitán Virik —pariente de
sus armadores— recaló por
Santa Cruz de Tenerife, Venía
de Immimgham y. con carga
en tránsito, se dirigía a puer-
tos sudamericanos.

Ese mismo día, en el puerto
de la capital tinerfeña opera-
ban ¡os «Juni», «Avoceta»,
«Oriñen», «Escolano», «León
y Castillo» —e! mismo que
aún cruza el Atlántico canario
—, «Gomera-Hierro», «San Ma-
teo», «San Carlos», «Gagn-
hüd» y el sueco «Helge» que,
fondeado a la gira, iniciaba la
descarga de carbón gales en
las gabarras de Hamilton y
Compañía,

Cerca de este vapor sueco
se encontraba e! «Normanna»
que, envuelto en el negro pol-
villo de carbón y ei humazo
de los aljibes flotantes de la
Eider, hacía consumo y refres-
caba la aguada.

El^ «Normanna» había dado
fondo a las tres y medio de
ía tarde y, cuando poco des-
pués de las once de ía noche
arranchaba para hacerse a la
mar, un tripulante observó que
por los ventiladores de la bo-
dega número dos surgía humo
y que la cubierta comenzaba a
recalentarse.

Inmediatamente se pasó
aviso al capitán Virik y, poco
después, eí ronco bramido de
la sirena rompió el silencio
de la noche. En una falúa lié-

-x CPasa a !a página 6)
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